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			Parte 1

		


		
			Capítulo 1 

			Quien necesita ser guiado por un pastor se pone en lugar de una oveja

		


		
			  

			Año 2040

			“Joshua Miller, quien empezó siendo el psicólogo y predicador del pequeño pueblo de Moore dos años atrás, se encuentra dando una conferencia en el centro de la república, con la mirada de más de un millón de habitantes, sin contar quienes lo están viendo a través de la pantalla. 

			Hoy, financiado por más de mil empresas, incluyendo la gran compañía de tecnología, Future Eyesight, Joshua Miller continúa predicando la palabra de su Dios Kayruky. Enseñando a sus discípulos que el verdadero enemigo es el humano, intentando concientizar de que estamos destruyendo nuestro planeta y con él, a todas las especies que lo habitan. 

			Joshua, o como muchos lo llaman, el Mesías, considera a quien esté con él como una especie distinta a la del ser humano. Con esto, pretende que el mundo entero piense al igual que él y borrar la marca humana, incluyendo el nombre de la misma especie, del planeta Tierra, con el fin de restaurar los errores cometidos y destruir la historia ya contada para rehacer una nueva, o de lo contrario, como él y sus discípulos dicen, estamos provocando un suicidio colectivo, con el que se podrán escribir crónicas de una extinción, a la que él llama ‘voluntaria’.

			Seguiremos informando de lo que irá sucediendo a lo largo de esta gran noche”. 

			El comisario Jackson Lewis apagó la televisión y arrojó el control remoto a la mesa en donde se encontraban los papeles de trabajo, una foto de su mujer e hija y un teléfono antiguo.

			—Siempre lo mismo con este maldito loco –reprochó Jackson y se llevó la mano a la cabeza. Rascándose entre sus pelos rubios oscuros cubiertos por la gorra azul que lo identificaba como comisario, continuó hablándole a su compañera de trabajo–. Estoy harto de oír a este charlatán. Lleva dos años hablando puras estupideces por ahí y tiene más dinero que nosotros dos, que trabajamos desde hace veinte años. 

			—Y los que nos faltan para poder jubilarnos –contestó la joven con una pequeña, pero más que clara risa entre dientes blancos. 

			—No entiendo por qué no lo llevan a prisión, se han descubierto miles de casos de narcotráfico, trata de blancas y corrupción en donde todo apuntaba a que Joshua Miller fuera la cabeza, pero no, ahí está, dando una conferencia frente a millones de imbéciles y diciendo que hoy es un día especial para su maldito Dios. 

			—Jack, a Joshua le queda poco. Recientemente se peleó con el presidente por haberse postulado para las próximas elecciones. Él era uno de los que más lo apoyaban y quien influenció a muchas personas para seguir su camino. Ahora Joshua solo se sostiene de Future Eyesight y un par de empresas más. 

			—No es tan así, Avery, hoy Joshua es apoyado por casi toda la república. Logró convencer a muchas personas de otras religiones. Ese hombre tiene mucho potencial. Empezó aquí, en Moore, y ahora se encuentra allí, dando una conferencia en el centro de la república, y pensar que yo lo vi cuando era un adolescente. Sus padres eran unos santos, pero el niño siempre se escapaba de casa. Pasaban días sin saber su paradero. Recuerdo que yo he ayudado a mi padre, cuando él ocupaba mi puesto, a buscar al pequeño Miller en medio del bosque. 

			—Esa historia sí que no la sabía –dijo la señorita Avery al ponerse de pie y acercarse a la ventana de la comisaría. Encendió un cigarrillo y se lo llevó lentamente a la boca. 

			—Ya era loco de niño. Recuerdo una vez que junto a mi padre y otros oficiales lo encontramos golpeándose con dos cazadores por haber asesinado a un ciervo. 

			—Eso sí que es otro nivel. 

			—Lo sé, pero créeme que era un niño feliz, a pesar de su locura, siempre saludaba y sonreía. 

			—¿Conoces algún cuerdo que sea feliz? 

			—No conozco cuerdos. 

			—Tal vez él sí sea el Mesías. –Avery se acercó al escritorio en donde se encontraba sentado Jackson, y apagó el cigarrillo en el cenicero. 

			De pronto, otro oficial ingresó a la pequeña sala. 

			—Daniel, llegaste tarde –le reprochó Jackson en cara.

			—Lo siento. –El oficial se pasó la mano por la frente, secándose el sudor.

			—Bueno, cualquier cosa estaré con el teléfono encendido. Hasta mañana. –Jackson tomó su campera negra, que colgaba del perchero, y saludó a sus compañeros con un beso en la mejilla. 

			Al salir de la comisaría, se dirigió a la vereda opuesta, en donde se encontraba su automóvil. Se subió lentamente, pensando en las palabras de la reportera del noticiero sobre Joshua Miller. 

			Luego de encender su coche, hizo reproducir la canción que su abuelo tanto escuchaba sobre la banda A-ha en la radio. Así empezó su camino hacia su hogar, con la canción “The Sun Always Shines On TV” de fondo.

			Poco a poco la música se apoderó de la atmósfera y resonaba en todo momento y lugar. 

			La señorita Avery y Daniel encendieron la televisión, para oír la conferencia del famoso Mesías. En plena oscuridad, con la luz de la luna que ingresaba por la ventana que Avery había dejado abierta y una pequeña lámpara que yacía encendida sobre el escritorio del comisario, con los ojos abiertos y los oídos despejados, se centraron en oír las palabras de Miller. 

			—Hoy es un día muy especial, queridos amigos, Kayruky lo ha marcado con sangre, sangre derramada por aquellos que sufren, a causa de aquellos que solo ríen y siguen riendo. El mundo llora, nosotros lloramos, pero el humano no, al humano le da igual, por eso estamos nosotros hoy aquí, reunidos para hacer historia, dar comienzo a una nueva historia. –Joshua hablaba sobre el escenario, con la mirada clavada de la gente y un silencio profundo, pero cuando dio descanso a su monólogo, el público no dudó en aplaudirlo. 

			Quien se hacía llamar el Mesías elevó los brazos y la cabeza, penetrando el cielo oscuro con su mirada desafiante. Vestido de blanco, hacía resaltar las luces que lo apuntaban como armas. Guardó silencio por unos segundos, al igual que sus oyentes, quienes también miraron al cielo. 

			Cuando Joshua volvió la mirada a su gente, se llevó la mano derecha a la barbilla morocha, al igual que su pelo, y sonrió. 

			—Hoy es el día en el que le daremos fin al ser humano, porque nosotros somos la naturaleza. 

			Jackson llegaba a su casa y estacionaba su coche en su garaje, cuando su mujer e hija salieron a recibirlo. El padre de familia se bajó del auto y corrió a abrazarlas. 

			Qué bella era aquella escena. Tres personas, unidas por un lazo familiar, abrazadas bajo las estrellas, sabiendo que tenían vida, que tenían tiempo, que tenían corazón y que por sobre todo, se tenían a los otros. Si tan solo toda esa gente que escuchaba atenta a Miller, en su lugar, estuvieran viendo aquella escena, se tomarían el tiempo para pensar si es que lo que hacían era lo correcto, o era otro cuento más de un político aficionado. 

			Mientras tanto, en el centro de la república, la conferencia de Joshua continuaba, pero todos seguían guardando silencio. Miller contemplaba a cada uno de los que estaban allí, con una sonrisa que dejaba ver sus dientes perfectos. 

			—El padre, mi padre, el de todos ustedes, Kayruky, los ama y los acompañará hasta el final. – De pronto, seis policías ingresaron a la sala, desenfundando sus pistolas y apuntando hacia el Mesías, lo que causó un gran revuelo y la gente empezó a huir despavorida. 

			—Joshua Miller, queda arrestado por orden del presidente –dijo quien parecía comandar al grupo con una voz grave. Miller se quedó helado, por lo que los oficiales se aproximaron al escenario para colocarle las esposas, pero un grupo numeroso de gente se les interpuso.

			—Muévanse o quedarán arrestados por entorpecer la ley –les ordenó un oficial, pero estos no se movían, parecían estar hipnotizados. Su líder se abrió paso entre ellos y se acercó al oficial que tenía las esposas en mano, para luego extenderles los brazos.

			—Adelante –lo desafió Miller. El oficial miró a sus compañeros de reojo y decidió proceder con la orden del presidente. Se acercó a quien debía arrestar, pero cuando estaba por colocarle las esposas, el suelo empezó a temblar y la alarma antibombas se activó al detectar una bomba nuclear aproximándose en picada hacia la república. 

			—El apocalipsis ha comenzado –dijo Joshua entre risas, para luego ser acompañado por sus súbditos–. Rehagamos la historia. 

			Los ciudadanos empezaron a correr hacia sus casas, aunque muchos fueron atropellados en el intento por automóviles que recorrían las carreteras a alta velocidad. 

			La alarma hacía un ruido insoportable que sonaba más fuerte al aproximarse la bomba. 

			Jackson y su familia estaban por ingresar a su vivienda, cuando oyeron el sonido atemorizante, por lo que ingresaron rápidamente y corrieron a esconderse en el sótano, que habían preparado específicamente para un momento peligroso de aquella magnitud, ya que no era la primera vez que la república había sido atacada con bombas.

			Miller aprovechó y se escabulló entre la multitud, desapareciendo de la vista de la policía. 

			La señorita Avery y Daniel se asomaron por la ventana de la comisaría, sabiendo que quedarse allí era lo mejor, dentro de todas las opciones. 

			Finalmente la bomba cayó, levantó una gran nube de humo y fuego, que, con su fuerza dada por la velocidad, provocó el derrumbe de miles de edificios y encegueció a toda la población, envolviéndola en un caos de fuego y escombros, sin contar la cantidad de automóviles que volaban por los aires. 

			Aquella atemorizante y devastadora nube no tardó en llegar a Moore, sumergiendo al pequeño pueblo, uno de los pocos que quedaban, en gritos de pánico y sufrimiento, que al poco tiempo, fueron silenciados. 

			De esta forma es como se marcó el final de la raza humana, o en verdad, esto recién comenzaba.

		


		
			Capítulo 2

			En busca de esperanza

			


		


		
			  

			Un año después  

			El grupo armado caminaba lentamente entre las calles de la antigua ciudad, que ahora yacía en ruinas. Su líder tomó la delantera al oír un llanto de una mujer proveniente de un oscuro callejón. 

			—¿Quién anda ahí? –preguntó Mason apuntando con su rifle. De pronto, una mujer envuelta en mantos, con un bebé en brazos, salió de la oscuridad para dejarse ver por aquellos que la tenían acorralada. Al ver que la mujer estaba desarmada, el grupo miró fijamente a Mason, su líder, esperando recibir algún tipo de orden. El anciano asintió con la cabeza, por lo que su equipo se sacó las máscaras que cubrían sus rostros. 

			—Jackson, acércate –ordenó Mason al sacarse la máscara, dejando al descubierto su cabello y barba canosa. Su compañero, el mismo Jackson Lewis, se aproximó a la mujer, quien yacía helada, con el niño entre sus brazos. 

			—¿Como se llama? –preguntó Jack apuntándole con una pistola. La mujer tardó en responder.

			—Eva Ward –respondió tartamudeando. 

			—¿Qué le ha sucedido? –continuó preguntando Jackson mientras se acercaba a la mujer y su grupo lo miraba desde una cierta distancia.

			—Mi marido, los discípulos se lo han llevado. –Eva cayó de rodillas al suelo y entró en llanto. Jack guardó la pistola y abrazó fuertemente a la pobre mujer con su criatura en brazos.

			—Maldito Miller, no para de llevarse gente a su grupo de locos –dijo Mason al tomar coraje y bajar el arma, al igual que el resto de su equipo.

			—Están a salvo, créeme, confía en nosotros, los llevaremos al refugio. –Jackson ayudó a la mujer a ponerse de pie y, envolviéndola con su brazo derecho, caminaron en dirección al equipo. Mason se les interpuso y le dio de beber agua a Eva y a su bebé. 

			—Bien, colóquense las máscaras, asegurémonos de que nadie nos siga y volvamos al refugio. Bern, ¿traes la bolsa de comida? –El líder preguntó a uno de sus hombres. 

			—Así es –respondió Bern a través de la máscara con forma de cabeza de mosca con la que cubría su rostro. 

			El grupo emprendió el viaje de regreso al refugio, caminando entre las solitarias y devastadas calles de la república. A paso lento entre automóviles, escombros y chatarra. Tampoco era tan extraño encontrarse algún cadáver de vez en cuando.

			Caminaron alrededor de dos horas en medio de la ciudad, hasta que llegaron a un gran puente que abría paso sobre un río lleno de chatarra, como botellas, partes de autos, electrodomésticos, etc. 

			Antes de cruzar el puente, Mason frenó al grupo. 

			—Logan, dale una máscara a la mujer y al niño –ordenó el líder a uno del equipo, que inmediatamente se acercó a cumplir con la orden. 

			—Tome, póngase la máscara y deme a su hijo. –Eva lo miró con desconfianza, pero finalmente accedió y le entregó el bebé a Logan para luego colocarse la máscara que este tenía colgando de su cinturón.

			—¿Por qué debo ponérmela? –preguntó la mujer con miedo al darle uno de sus mantos a Logan. 

			—Radiación, entraremos en una zona en donde la radiación es bastante alta –respondió Mason. Eva miró con desconfianza detrás del equipo y vio que, al cruzar el puente, se encontraba un colorido bosque con un toque primaveral. 

			—¿Por qué lo haremos?, mi bebé podría morir. 

			—Tranquila, no le sucederá nada, estará en brazos de Logan, uno de los mejores aquí. Del otro lado, caminaremos un rato y nos encontraremos con el refugio, allí podrán vivir bien, con todas las comodidades –Jackson la calmó. 

			De pronto, cuando el grupo estaba por continuar con su camino, un feroz rugido se oyó, proveniente del centro de la ciudad. Todos se dieron la vuelta para asegurarse de que aquella cosa no se encontraba detrás.

			—Gorgoyles, andando, continuemos o nos alcanzarán –ordenó Mason y el grupo accedió y continuó caminando tras sus pasos. 

			Poco a poco se adentraban en lo profundo de aquel bosque. Rodeados por aquellos árboles de colores amarillo, rojo, naranja y caminando sobre el bello césped, sin dejar huellas ni registro de que alguien habría pasado por allí. 

			El medidor de radiación que Mason llevaba colgando en su cinturón sonaba cada vez más fuerte a medida que avanzaban y el bebé lloraba sin parar. El silencio que gobernaba el bosque poco a poco se veía más atormentado por aquel grupo de visitantes. 

			Bern, nervioso, llevaba el dedo en el gatillo de su rifle y apuntaba a todos lados, ya que entre el llanto del bebé y el marcador de radiación, no podían oír si algo o alguien se les acercaba. 

			De pronto, un enorme felino, de ojos blancos y pelaje negro, con una gran nariz y pequeñas orejas puntiagudas, apareció delante del grupo de detrás de unos arbustos. Todos se quedaron quietos contemplándolo. Aquella extraña bestia, producto de la radiación, olfateaba el suelo arrastrando sus grandes colmillos, marcando la tierra con estos mientras caminaba en dirección al grupo. Mason apagó el medidor de radiación y Logan apretó al niño contra su pecho, haciendo que este se callara al sentirse más seguro.

			—Un Gorgoyle, síganme sin hacer ruido –ordenó el líder a sus compañeros. 

			La bestia continuaba olfateando, cada tanto levantaba la cabeza y contemplaba con sus ojos ciegos un fondo oscuro.

			El grupo la rodeaba lenta y sigilosamente, hasta que de pronto, a Bern se le disparó el arma, lo que provocó que la gran bestia, tras oír el estruendo, corriera en busca de quienes la contemplaban silenciosamente. Todos se echaron a correr entre los árboles, dividiéndose y dispersándose. 

			Jack y Eva corrían juntos cuando la mujer se negó a seguir sin su bebé, pero Jackson le tapó la boca con su mano derecha y se escondieron detrás de un pequeño arbusto.

			Logan corría con el bebé en brazos, y al oír el sonido producido por las pisadas del Gorgoyle y saber que lo alcanzaría si continuaba huyendo, decidió ocultarse detrás de un árbol. 

			Todo quedó sumergido en un profundo, pero inquietante silencio. 

			Eva, sin poder esperar un segundo más, se lanzó en búsqueda de su bebé. Jack intentó detenerla, pero no le quedó opción más que seguirla para protegerla. 

			Logan, intentando que el bebé no se sintiera asustado y se echara a llorar, le cantaba una canción en voz baja para que la bestia no lo escuchara. Pero de pronto, se volvieron a oír las pisadas del Gorgoyle, esta vez parecía estar detrás del árbol en donde se ocultaba Logan con el bebé en brazos. 

			La bestia se acercaba poco a poco y el pobre hombre suplicaba que se fuese. Solo se oían las pisadas de aquel monstruo, hasta que el bebé comenzó a llorar. 

			El Gorgoyle comenzó a dar la vuelta al árbol, en busca de su presa. Con los dientes preparados para desgarrar y las patas listas para dar un gran salto, hasta que de pronto, Eva apareció.

			—¡No! –gritó la mujer entre lágrimas y corrió a hacerle frente a la bestia, quien no tardó en enseñar sus dientes y rugir. Eva le lanzó una piedra que recogió del piso intentando ahuyentarla, pero lo único que logró fue que esta comenzara a correr hacia ella. De pronto, Mason y Bern aparecieron a la derecha del Gorgoyle, quien paró de correr y les clavó una mirada ciega. El líder mantuvo el silencio y ordenó a quien estaba a su lado que se quedase quieto. 

			La bestia volvió nuevamente a correr hacia Eva, quien había tropezado con una rama y caído al suelo. Mason sacó un cuchillo y apuntó al Gorgoyle para lanzárselo, pero antes de que lo hiciera, Jackson apareció de detrás de Eva y con su pistola en mano, abrió fuego contra el atacante, dando los tres disparos en la cabeza, lo que provocó que la bestia se desplomara y muriera al instante. 

			Todos se quedaron congelados por unos segundos. 

			—¡Rompiste el protocolo! –Mason le gritó enfurecido a Jack.

			—Tenía que hacerlo o nos devoraría a todos. Además, ¡Bern disparó primero! –se defendió al ayudar a Eva a levantarse. 

			—¡Lo hizo por accidente! ¡Tú lo hiciste a propósito! ¡Para algo traemos cuchillos! –continuó enfurecido–. Ahora, si los discípulos de Miller oyeron los disparos, estarán aquí en unos minutos, debemos movernos –ordenó. Logan salió de detrás del árbol y le entregó el bebé a su madre. Esta lo tomó y le dio besos en la barriga para calmarlo.

			—Tranquilo, Ted, estás con mamá. –Lo abrazó fuertemente y llevó sus manos hacia la máscara que cubría el rostro de su hijo para dejarlo ver la luz claramente. 

			—¡No lo hagas! –interrumpió Jackson–. Seguimos en zona de radiación. –Mason encendió el marcador y este empezó a producir aquel molesto sonido, pero tenía menor intensidad que antes, lo que quería decir que no había demasiada radiación por allí.

			—Andando –ordenó el líder y todos lo siguieron.

			El grupo continuó con su camino, pero debían apurarse porque el atardecer estaba llegando. 

			Tras una hora de caminata, por fin arribaron al destino, un gran círculo de cemento en el suelo a los pies de una montaña. En el centro del círculo se encontraba un monitor a la altura equivalente de la cintura de una persona de estatura alta y debajo de este se encontraba un botón. 

			—Llegamos –suspiró Bern aliviado.

			—¿Dónde está el refugio? –preguntó Eva con su bebé cubierto en sus brazos.

			—Ven aquí. –Jackson le tendió la mano y, al igual que los demás, se colocaron sobre aquella plataforma circular. 

			Mason apretó el botón y el monitor, que se encontraba apagado, se encendió. 

			—¿Vienes con alguien? –Una voz salió de la pantalla, como si alguien los estuviera viendo a través de esta.

			—Sí, una mujer con su criatura –respondió el líder.

			—¿No te ha seguido nadie? –Mason volteó y miró más allá de sus compañeros.

			—Creo que no –respondió. 

			De pronto, una luz azul rodeó el círculo y este comenzó a descender, como si fuese un elevador. 

			Poco a poco descendían, sumergiéndose en un oscuro agujero metálico, iluminado solo por las luces del elevador circular. 

			De pronto, el elevador frenó y una parte de la pared metálica del agujero, se abrió a la mitad, dejando al descubierto un grupo de gente armada que los esperaban allí debajo. 

			—Makayla, ella es Eva, la encontramos junto a su bebé en un callejón, a su esposo se lo llevaron los discípulos. Y Eva, Makayla es la comandante del refugio. –Jackson presentó a la nueva a una mujer alta, de cabello rubio y corto, de unos cincuenta años, ojos celestes, vestida con un uniforme negro al igual que el resto y una bella sonrisa. Todos se sacaron las máscaras y Mason apagó el marcador de radiación, que ya no producía ningún sonido–. Eva, ella es la líder del refugio. 

			—Un placer. –La madre de la criatura le tendió la mano a Makayla luego de sacarle la máscara a su bebé y esta se la estrechó.

			—El placer es mío. ¿Edad? 

			—Treinta y cuatro –respondió tímidamente. 

			—Lamento mucho lo de su marido, espero que se sienta cómoda aquí. Mis soldados la llevarán a su habitación y le harán conocer las diferentes salas del refugio, pero necesito que le deje el niño a uno de ellos para hacerle un control médico. 

			—Entréguemelo a mí –se ofreció Jackson.

			—No, con ustedes debo hablar. Edmond, encárgate de la criatura –ordenó Makayla a uno de sus soldados, quien rápidamente se acercó a la madre y esta le entregó al niño–. Cedric, lleva a Eva y muéstrale su habitación y el resto del refugio –ordenó a otro. Este se acercó y, envolviendo a la mujer con su brazo izquierdo, se la llevó–. Ustedes, vengan conmigo –ordenó al equipo que acababa de llegar con los supervivientes. 

			El equipo siguió a Makayla a través de los pasillos llenos de puertas del gran refugio. La comandante se paró frente a una de ellas y poniendo su mano sobre una pequeña pantalla que se encontraba en la puerta, esta se abrió, dando paso a la oficina de aquella mujer. 

			La sala solo tenía una mesa redonda con ocho sillas a su alrededor. En el centro de la mesa estaba proyectado un holograma del plano del refugio. A los costados, se encontraba un grupo de gente trabajando con computadoras, hologramas, radiotransmisores.

			Una vez que todos estaban dentro, la puerta se cerró sola. La comandante se apoyó en una de las sillas y clavó la mirada al equipo.

			—Resumen de lo que pasó allí fuera –ordenó la mujer.

			—Las cosas no han mejorado, la ciudad sigue igual y la radiación aún abunda por esta zona –comentó Mason.

			—Lo de la radiación nos sirve para que los discípulos de Miller no se acerquen y descubran la ubicación del refugio. ¿Vieron a alguno? –preguntó la comandante.

			—No, no los vimos por la ciudad –respondió el líder del escuadrón.

			—Genial, parece que Joshua y sus súbditos no están muy activos –suspiró Makayla.

			—Yo no estaría tan tranquilo. Cuando veníamos para aquí, un maldito Gorgoyle nos atacó y Jackson le disparó –dijo Bern mientras miraba a su compañero de reojo.

			—¡Rompiste el protocolo! –se enfureció la comandante y se le acercó apretando los dientes.

			—¡Tuve que hacerlo o se devoraría a Eva!, e igualmente Bern disparó primero –se defendió Jack.

			—¡A mí el arma se me disparó sola! –justificó Bern.

			—Jackson, has cambiado mucho desde que te conocí, justificas tus errores con el de otros y valoras más la vida de una persona que la de miles. Hoy pusiste en riesgo nuestras vidas para salvar una, fue un grave error. Te lo perdonaré, pero el siguiente no. Si los de Miller te oyeron y empiezan a buscar por estas zonas, podrán encontrar el refugio y créeme que no te alcanzarán las piernas para correr. –Jackson se fue enfurecido de la sala, dejando a todos en un incómodo silencio y con la comandante en llamas. 

			Jack, enfurecido con la comandante, decidió meterse en su habitación y descansar.

			Cada habitación del refugio llevaba dentro una cocina, cama, sofá y televisor. Todas las comodidades que un superviviente de una explosión nuclear necesitaba para despejarse e imaginar un futuro mejor. 

			Jackson se acostó en su cama, pero al segundo de cerrar los ojos, alguien llamó a su puerta.

			El dueño de la habitación, agotado, se puso de pie y lentamente fue a abrir. 

			Del otro lado se encontraba una mujer bella, de unos cuarenta años, de pelo rubio, largo y lacio, ojos de color marrón, de estatura mediana, delgada y vestida con un guardapolvo, pantalón celeste y botas de cuero marrones.

			—Doctora Lauren, ¿qué hace aquí? –preguntó Jack sonriendo.

			—Déjame pasar, bobo –dijo la mujer entre risas e ingresó a la habitación dándole un empujón–. ¿Dónde estuviste? –preguntó una vez dentro.
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